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Resueltamente, las Conferencias de 
'• paz y los Congresos para el arbitra
je no tienen fortuna. Parece que el des
uno irónico se complace en desenca
denar con más violencia aún alrede
dor de estas Asambleas, empedradas 
•Je buenas intenciones, el huracán de 
'a« pasiones belicosas y de los odios 
**e los pueblos. 

Aún no ha terminado sus tareas esa 
Conferencia de La Haya, que ha abu
rrido soberanamenie á los lectores de 
Periódicos y hecho sudar la gota gor 
''a á los telegrafistas. Si, como algu-
•íos aseguran, no ocultando su satisfa
cción, á fines del corriente mes esa co-
•Hedia acaba, respiraremos satisfe-
^^06, como si, al fin, se nos quitase 
•̂ n gran peso de encima. 
^'Nacantemos victoria, sin embargo: 
Nüa fecha cercana está anunciada 
otra reunión de amaleurs pacifistas, 
^ í consta por un cablegrama que 
«̂ene de Washington y dice texlual-

ihente: 
*Se asegura que la proposición de 

Wr. Roosevelt de convocar una Con
ferencia de la paz paja la América 
*̂ Qtral, ha conseguido la adhesión, 
f>Q reservas, de todas las Repúblicas 
'Qteresadas, y no se duda de su éxito. 

'Méjico y los Estados Unidos en-
^ f̂lrát], probablemente, una nota pre-
.SQBtanüo á los gobiernos de dichas 
^pública» qué época les convendría 
^ni la reunión de la Conferencia. Es 
J>robable que ésta se verifique en 
^•Sfaington ó en Méjico ai cotneazar 
•laflo próximo». 

Por lo visto, este asunto va á resol-
^üse Jar le champ. Y en verdad que 
^Wndose de Costa Rica, Guatemala, 
•* Salvador, Nicaragua y Honduras, 
••iflapone con urgencia, como ahora 
'•dice,el «acuerdo cordial». De ao 
J*f así, los cinco Estados que se odian 
•eroztnente acabarían por destrozarse 
^ Nchas fratricidas, sin provedio ni 
*•'*•, y comprometiendo de continuo 
^^Cguridad universal en una región 
^ ' i inlernacionalraente, Jaabrá áe 
•^«n lo futuro tan importante. 
. fil empeño aceptado por el presi" 
'̂Dte Roosevelt, de acuerdo con Por-

'^*o Díaz, es sin duda simpático, pero 
^«íbién es muy difícil. No hace mu-
.^o. una guerra tan despiadada COOH) 
^Ha entre los más minúsculos de 
^^ Estados, estuvo á punto de ex-
^''derse á los otros. Conocidas son las 
^'^siones y las rivalidades que exis-
•^^ desde hace mucho tiempo en la 
¡perica central. Se conoce el estado 

V'^^rquía intermitente que ensah-
r̂ D̂ta su territorio, detiene su pros-
''^^ftdy liasta amenaza su existencia. 
i^^U una obra hacedera el aproxi-
rr* 4 estos Esfado», el conciliar sus 

îfcses y sus sentimientos, el sacar, 
Miw'̂ '** sean apariencias de orden, de 
4^deaofdep, y el pl«g»r todas estas 
^'•«iliHng cQiaÁo, por el bien gene-

*«tradsî Cabrera, en Gnalemalí, con 
t¿^***8picacia de estadista de muy al-
i^^oelos, se ha preocupadQ con la 
íij^* ^e la unificación de Centro Amé-
W *** por el empleo de la fuerza, lo 
Ĥ  '*eria contraproducente y poco 
«j,̂ *** que iuiposibl», como Lo han 
tia****"*^ diversas y sierapfe fraca-
lH^*j*"»*attv»s, sino por el teal em-
4(1 *** 'a sana dipiontacia, del acuer-
** 8̂ *"** y ^^ '^ convicción; hermo 

*"**"* '̂ '̂ rtamente impuesto, desde 
''"en ^*' "' patriotismo de todos los 
íioj ' ^ ilustrados centro-america-
t!ítj[ ĵ y** interés capital, hoy por hoy, 
ít^^ nl'*?° *" '*• reconstrucción de la 

^J>tlh?-''''*' *" '" "'̂ **̂ " *̂® '*^ cinco 
si j . i * ' ^ajo el sistema federal. 

. ^ o» este gran paso en an twre-

no sólido, la República grande que ha 
de surgir y que podrá denomioarse 
•Estados Unidos de Centro America», 
estaría formada de cinco Estados au^ 
tÓBomos, ó sea de las cinco actuales 
Repúblicas en que está dividido.aquel 
suelo, tan privilegiado por su riqueza 
como por su envidiable posición geo
gráfica. 

Lazo de unión entre los dos gran
des continentes americanos, asentada 
en el medio mismo del planeta, con 
Europa y las Antillas al frente, ron 
dos mares y dos costas, un terreno 
ft-rtilísiinoy un clima inmejorable, la 
hermosa República de Gentío de Amé
rica prosperaría sin cesar, haciendo 
un más brillante papel en el cencierto 
de las Repúblicas hispanoamerica
nas. 

En la reconstitución de las antiguas 
agrupaciones, en la federación y en la 
unión está la salud de la raza latina 
en esas Américas del Centro y del Sud 
que un escritor de esos países ha lla
mado «el continente enfermo». 

Fué el sueño de Simón Bolívar, que 
al ver un día, desengañado, cómo se 
desbacía la Gran Colombia d« 1820, 
dijo amargamente: «He arado en el 
mar». 

El presidente Roosevelt es un gran 
maestro de energía y sabe arar mejor, 
y lo que en las manos de Bolívar cons
tituyó un fracaso, ¿no será para él una 
victoria? 

NOTAS ALEGRES 

DE RECRESO 
No ha pasado nada. 
Tras el tiaslío que ayer se notaba 

en n îestra población, ha renacido 
nuevamente la Jilegria. 

Cartagena ha vuelto á su vida nor
mal. 

Un pequeño intervalo, un parénte
sis mejor didbo, en la animación que 
constantemente reina en esta ciudad, 
por la ausencia de miles cartageneros 
que pasaion en Murcia el día de ayer, 
es todo lo sucedido. 

Se ha echado una canita al aire, y 
ya estamos todos aquí. 

Los que se fueron han retornado 
con el cuerpo hecho un uendo y paro 
diaudo aquello de 

Traemos el cuerpo ironchao 
ra-ca-ta-piao. 

De tanto como hemos ttndao 
ra-ca-ta-plao. 

etc. 
Pasó la corrida del día 8 de Septiem

bre, y allí en Murcia quedaron unas 
cuantas pesetas que los romeros de 
una y otra parte habían dedicado pa
ra presenciar las fiestas de la capital. 

Los unos han regre^do con los pies, 
coH)o dos enocinfiís bizcochos choco-
iaisros, los otros coo un dolor de estó
mago que partía las piedras, muchos 
con sus pañuelos de torraos, algunos 
con iosoitligados pasteles de Bonache, 
aquellos con ramos de Sores en forma 
de pirámides, y las indispensabtes 
membrillas moyares, y todos, casi víh 
dos, bostezando y con los bolsillos 
huérfanos de toda clase de mone4as. 

Para algunos el rápido vi^je á It̂  ciu
dad de las siete coronas, les ha resul
tado cooio un 4qlor niiser«, puet im-
pr̂ esiontidO ante los esculturales tipos 
de las hijas de Murcia y poblaciones 
adyscentes, han vuelto á Gartaf «nu, 
dando verdaderos jipit. 

Los que se fueron y los que no nos 
hemos ido, ya nos codeamos, como 
antes y á nadie se le conoce si fué ú 
dejó de ir. 

Yo,qtte h« sido uno de tQiS(|»« n»e he 
quedado en casa, por razones podero
sas, ni me que|o hoy de los callos, ni 
estoy cansado, ni me se escapan en

trecortados suspiros al recordar tal ó 
cual mujer encantadora. 

Estoy más tranquilo que un para
guas en rinconera. 

Lo que sí me preocupa, lo que me 
aguijonea sin cesar, es que nadie se 
ha acordado de traerme tan siquiera 
un puñado dejínjoles ó cerotea. 

Esto me tiene muy preocupado. 
OTEMA. 

11 k ilejp^fiíi flerÉ 
El magnífico cartel que ayer ofre

cieron los empresarios déla Plaza de 
Toro> de Murcia, y las grandes sim
patías que tiene aquí, nuestro paisano 
adoptivo, el gran Macheco, unido al 
deseo de saludar á nuestros hermanos 
de la capital vecina y devolverles su 
tradicional visita; hizo que ayer do
mingo, fueron muchísimos los carta
generos que sufriendo las impondera
bles molestias de los trenes baratos, 
que como de costumbre estuvieron á 
pésima altura, se trasladaron heroica
mente, á la hermosa ciudad, emporio 
de la belleza femenina, que con sus 
encantos, logra hacernos olvidar las 
miserias mundanas. 

El contingente de aficionados ala-
droqueños, fué mucbomayor queotros 
años, lo cual tiene lógica explicación, 
en los vehementes anhelos que tenían 
de ver á Rafael, que se nos mostró he
cho todo un coloso, no cesando de re
cibir ovaciones en toda la tarde. 

Con el capote, con las banderillas y 
con el estoque, se nos reveló como el 
primer torero, como el único sucesor 
verdadero, del Califa cordobés. Las 
faenas empleadas en sui tres toros, 
eran coreadas con entusiasmo por el 
público. A su Último Carreros dio una 
archimonumental estocada, que leva-
lió deHrantes aclamaciones. 

Pepete, tuvo también una buena tar
de y únicamente deslucióse un poco 
en la muerte del sexto toro. 

Los dos espadas, derrocharon arte 
y valor, haciendo verdaderas flligra-
gianas. 

La entrada en ia plaza, fué de las 
que se conocen pocas, y al final de la 
lidia, cuando siguiendo incomprensi
ble costumbre se abrieron las puertas, 
para que gratuitamente entrara todo 
el mundo, aquello fue la invasión de 
los bárbaros, que no perdonaron los 
asientos de pago, colocándose en ellos 

f AlUI '*Ml «flO »g OAUTAatffA'' 

Se despliega el negro manto de la noche soberana, 
Cuyos bordes van prendiendo los lejanos horizontes. 
Y en sus pliegues van los mundos con sus luces irisadas, 
Como rica pedrería, destellando sos fulgoi'es. 
En la negra y vaporosa cabellera de las sombras 
Va prendida la vía láctea, cual cendal de blancas flores, 
Y la media luna blanca, como nítida diadema, 
Brilla hermosa y esplendente en el cénit de la nootie-
Suena la hora misteriosa de los trasgos y fantasmas. 
Muere el último sonido que salía de l« alta torre; 
Y en el lúgubre silencio que el espacio señorea, 
Como el eco de un lamento, un quejido triste s e ^ s . 
En los altos ventanales del enhiesto campanario 
Una inquieta sombra vaga, como huésped de la noche, 
Y en el tuto de sus alas, en sus vuelos anhelantes 
Y en lo triste de su canto una inmansa pena esconde. 
Por la ojiva se entra un fayp de la luna esplendoroso 
Y el recinto oscuro alumbra de ia vieja y alta torre: 
Una triste golondrina es la sombra misteriosa 
Que gimiente y dqlorida el recinto aquel recorne, 
Y con ansias inflnitas el deshecho nido biaaoa 
Que le ha roto despiadada la perfidia de los hombres. 
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3IC. Cleuña. 
Tampico (Mé|ico). 

y molestando ásup legítimos H|a<$dos-
Nuestros queridea oompañeros en 

la prensa de ta oapital,ai«mpfe«n §x-
tremo g^laotea cao nosotiüos. pospu
sieron un palco á nuestra disnKisioî n, 
colmándonos de «tenoú^n y a@k«aJQs 
toda la tarde. 

Reciban todos la expresión de; ouf s-
tco sincero reoootoc^niaoto.^ 

La «nimaeión q^» había «yor «n 
MumcM, no es para áitsawi»' Pw Ms 
calles principales era imposjbif fl 
tránsito y en tas fondas y rofMMtffmts 
8« bacía preciso guardar turno, tfpta 
era la aglomeracióii de geolie> 

A la salidfi de la plaza, la glorieta 
donde está instalada la feria, ofrecía 
un hermosísimo aspecto, admirándo
se allí la belleza de las murcianas, que 
realzaban con sus mantillas, las infi
nitas y seductoras gracias de sus lin
dos rostros. 

Y para final de día tan inolvidable, 
á las diez verifî cóie el bail« de sopie-
-dad ea el Casino, i»o necsffitatido decir 
q/ae volviaaQsác»ot«i;nplar aljí á mu-
geres qm parecían diosaa* 
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MARINA 
Se ba desestimado la instancia 

movida porel Mgqndo conlramaesUa 
José Pantjus Saajurjo, en súplica de 
pase á situación de excedencia. 

Se ha. concedido un mes de Heencia 
por eofenao al Guardia Marioii dioa 
Eugenio Pérez y Baturona. 

que per este Dasartsménto se rémi* 
tan al de Cádiz, en primera oportuni
dad de buque de guerra, 6.000 eartu» 
chos Maxim de 37 milímetroii, oari{a> 
dos con granadas de acero, f̂ó« tío 
hayan sido recargados; y 5.000 con 
granada de fundición de las mismas 
condiciones; 100 granadas ordinarias 
de 9 centímetros, modelo ÍST^,^ 
espoletas de buse paru cañón \^iekera 
de fOl mm.; 200 casquillos para ca
ñón Canet, de 14 cm. 600 cartuchos 
con granada de acero para caMn 
Maxim de 75 mm.; y se disponga la 
fabricación de 100 botes de metralta 
para cañón de 9 cm. modelo 11̂ 0 con 
destino al mismo Departamento. 
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—¡B terfa, altot—iDADdóel eapitnn.—iPieiss á 
Josftimouefcl jQitecía, lÎ [Jr̂ lkepá fsIffSal 

Mueatrot caballo* iban á esqsyrt, j 0sMf»^ I* 
péBdifiol* d« \sk oaliD* oaa iii<vr«ÜW« l i í ^ « E2> 
Viejo nos aegoía Desde la cnmbre Timos tltbatO* 
tía eoemUíS 9ue Itiats ifor la li|tpar||, «cotupaHada 
4e an e9«fl)lt| de bqlaoon, B̂ ii,ni>9a petaiga^udola y 
«iiiied<9|« pendiente ewü̂ n(tamos «»» «iflJ»"P-
eba; uaettr» pieza faé la prim«rs qo« le s^S* 
veaó. 

- {Baterfa, alto! jCargad coo bal̂ f d« metralla 
de ana oacsl 

Aî i 00 «statao isa otraa piecssen l|i batería 
boacdo I» Doeatra laoaaba ya ia 9i<̂ triilla, «ootl-
nnsndo el niego coo rapidei ain ejemplo. En estos 
moaientoa Wuo al ga*ope an ayadaote del tt|ayor 
7 pidió al coronel tres pietas A caballo para *oste-
ner en el ala derecha an regimiento de ea^sllerfa. 
Contionamoa el fuego hasta el momento eb qaéi la 
pleca, enganebAda al armón, erraned coo toda la ve-
Ioeida4|de los cabellos. 

Jetaba eacrito qae nos habían de oeair^ t̂oáas 
las deagraoiaa poaibles. Delaate de î oaqtroa paaa-
ba upa carretera flanqo^da de anohae cnnetaa 
qae era preoiao atraretar. Grasamos ia î rlmera 
onoeta, pero al atravesar la segunda, eboó tsa 
Tiolentameote nos rueda «OB vartai ffSdnii got. 
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apaiitad bi«B f BO romped el laego eon preelftta» 
dónl 

SI eaf tt<ii aaladd con el sable |t por tola ««I» 
puesta mandó: 

—[Batería, oarguenf—{A mil pasos sobrft«:|ij»> 
lio» I ' 

Owgóae eoo la msf or rapiéec. Los Umbsrteros 
ae colocaron en laa piesaa pars apootar, jr toda* las 
miradas te dirigieron «1 paa4¡4 iodiflBd». pau i««p-
aocer al enemigo qa« <renía sobra Qonotrat. La tar> 
eerahaterfa á «sbailo desraiboeó aobi» Js eoll«%y 
formó aadMm«»t««n batalla á I* bees 4* uiMtON 
eaifi«B«a. 

Nnesti as piaaai cataban ««rgadas jrbi«B%pgp-
tedas y «I oa|>itán Feicd eaperó «i Bom«B̂ ii%|i¿0« 
rabie pata hace» fuego i la vez con todas.«Usa, t(<a 
batería«aemiga e»t«ba tan oerosfn* olanasfur-
4ect«ueate lo* tflqneade «a olftrin. Ea.e|[,iHOiii«nito 
en «ae«}e0attbA}a maniera <KQ Marisatilj^ 
pre*eotab« maisa eompaetasde hembKM 7 «MV>llltS| 
9Í capitón mMdó: «iJBater(a,iaegoI) 

Loa a»ti|ileroa Udeion tae|^ lansMPido wn «R|r-
gleo ha«m. Moeattaa «ofao bsijis pi«4cJî a->-*ÓJ«« 
bieron prodaoir^sl mayor dasórdeD eo la Ipiteffa 
Miemiga. Se «I miaño moiiw«|o aapri44 aasslfa 
pieaa el «oronel gritandô  

- iNo ha salido el tiro! {Mofas ••}UA.| | |Í«II 
(Sra posibls! La Aitanaaióa gaati^ (n̂ ifa rido 


